
 

 





Conclusión: 

La valoración de enfermería en cada etapa del crecimiento es fundamental para 

asegurar el bienestar y detectar cualquier problema de salud a tiempo. Durante el 

embarazo, se observa el desarrollo del bebé en el vientre materno para asegurarse 

de que todo vaya bien. En la infancia, se revisa el crecimiento, la alimentación y el 

estado general del niño, buscando cualquier señal de enfermedad o retraso en su 

desarrollo. En la adolescencia, se presta atención no solo a la salud física, sino 

también a los cambios emocionales y sociales que pueden afectar su bienestar. 

Cada una de estas valoraciones permite actuar de manera preventiva y brindar el 

apoyo necesario en el momento adecuado. Con un seguimiento adecuado, se 

pueden evitar complicaciones y garantizar que tanto el feto, como el niño y el 

adolescente crezcan sanos y con calidad de vida. 
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